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Guía para la visita a las familias

Al llegar a una casa... 
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Identificarse: Decir quiénes son (nombres), de dónde vienen (parroquia, colegio, etc), qué hacen (misioneros que visitan las casas como miembros de la Iglesia Católica).

· Saludar amablemente, con cariño.

· Si nos hacen pasar, hacer preguntas sobre la familia que muestren interés por ellos, creando un clima fraterno y de confianza. No vamos como curiosos, ni para realizar un censo. 

· Saludar a los niños, que serán los infaltables de la tarde...

· Los misioneros deben hacer la visita lo más presentable que puedan. Más allá de las altas temperaturas, tratar de vestir como lo hace la gente de allí cuando van de visita a la capilla. En muchos lugares ir con musculosas, short (como vamos a la playa), no es bien visto y puede ser una falta de respeto. Nuestra forma de vestir y presentarnos tienen que estar acordes a lo que vamos a hacer: llevar a Jesús. 

· Los misioneros deben ir en una actitud de escucha, si hay silencios no preocuparse por llenarlos con cualquier comentario, ser humildes y respetar los tiempos de la gente.

· Si les ofrecen algo hay que aceptarlo con toda humildad.

· Visitar en las horas adecuadas tratando de no interrumpir en la hora de las comidas y el descanso de la tarde.

· Tratar que la visita no sea tan corta, que no dé la impresión que se hace aprisa, que dure tanto como se juzgue conveniente.

· Que la visita incluya el anuncio de Jesucristo, para muchas familias la visita es el único contacto con la misión, ya que no todos van a la capilla. Por eso la visita debe incluir brevemente el contenido pensado para la misión. Es bueno dejarles una cartilla a modo de anuncio-kerigma con lo que se verá en la misión.

· Si es posible dejar un programita con las actividades previstas para los días de misión.

· La visita a una familia protestante debe ser especial. No debe ser para discutir, ni con el fin que se haga católica. Es para manifestarle nuestro respeto, nuestra admiración por el amor a la Biblia y a Nuestro Señor Jesucristo y manifestarle el deseo porque un día podamos estar unidos como lo quiso el Señor. Evitar discutir sobre los temas que nos dividen y buscar los puntos en común que nos unen.

· Terminar con una oración. 
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